
UN CONCIERTO EXTRAVAGANTE

El abate de Baignes, maestro de mú
sica de Luis XI, era un hombre de gran
inventiva que sabía adaptar su ingenio
industrioso a las circunstancias más in
esperadas. El Monarca, creyendo po
nerle en gravísimo conflicto al abate, le
pidió que le organizara un concierto eje
cutado por cochinillos.

No se apuró por tan extraña petición
el abate y se dedicó a organizar el con
cierto extravagante.

Reunió unos cuantos cerdos de dife
rentes edades, cuyos gritos producían
distintos tonos. Los colocó bajo un pa
bellón de terciopelo sobre una mesa en
gradería, presentando así diferentes al
turas, como los cañones de un órgano, y
por medio de un sistema de agujas, mo
vidas por un teclado, pinchaba a volun
tad a cada cerdo que, al quejarse, daba
la nota que al maestro convenía para su
composición musical.

EL JURAMENTO DE ALEJANDRO

Cuando Alejandro llegó en su carrera
triunfal hasta las orillas del Indo supo
que la ciudad de Lampsaca se había su
blevado. Volvió lleno de cólera y, al
aproximarse a la ciudad rebelde, vió ve
nir a Anaxímenes, anciano venerable que
había sido su preceptor. Desde luego su
puso que Anaxímenes acudía a solicitar
el perdón de la ciudad culpable, y más
encolerizado todavía, gritó:

Juro por Jesús que no concederé lo
que Anaxímenes viene a pedirme.

Habiendo oído el anciano el juramen
to solemne y terrible, se acercó y dijo al
Monarca:

—¡Gran príncipe; aplastad bajo el pe
so de vuestra cólera esta desgraciada

ciudad y que sus ruinas sean un monu
mento de vuestra justa venganza!

El conquistador sonrió ante el inge'
nioso artificio, y se encontró así obliga -
do por su propio juramento a perdonar.

—Sacrifico mi venganza—dijo,—y es
to me produce una satisfacción: la de
llenar de alegría la vejez de mi antiguo
maestro.

RELOJ NOCTURNO

Entre las numerosas e ingeniosas com
binaciones que se han ideado para ver
la hora de noche, sin molestarse, no hay
ninguna, indudablemente, tan interesan
te y tan pintoresca como la que repre
senta el dibujo adjunto. Sobre una caja
de madera que encierra tres pilas secas,
se halla instalado un relojito con dos es
feras. El reloj ocupa la parte anterior
de un tubo muy semejante a una pieza
de artillería, descansando amenazadora
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sobre la cureña. El reloj está en la parte
correspondiente a la culata, cerrada por
un cristal que permite ver la hora de día
como en cualquier otro reloj. Al levan
tar el cilindro, se ve en su interior otra
esfera de cristal esmerilado con las ci"


